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Comentarios a un informe 

En el juici.oso y Yerín; informe que el doctor Hlil\fPHREYS 
rindi ó de su YÉiÍ'ta a t,uestras facultades de Me dicina y centros 
hospitalarios, hay c-or.ceptos que merecan reforzarse y repetirse 
a .diario , si se tiene sinct':tnmente el desC"o y la decisión de mejo­
rar los estudios y de corregir las in:.;:g--ularid,ades y deficiencias 
que vician la enseñanza y e} funcionamiento d-e nuest ras institu­
ciones médicas. D e esta corrección de p-en de la supervi Ye.ti ria y 
progreso de nuestra Fa"ultad Nacional; e1> nuestra opini'ón. Pa ra 
:referirnos espc-cificamen.t..e vi l as cli . · 1.:-us cuyo fund,onamic.n to 
n<,s es f · m iliar, des tacamos: 

Hl Q ~ po co eddente una «?rn,e.ñanx,a real ,al lado de lO:S pa• 
, hmt.es tan to pa.ra los e-studiantes como p.;.1 ra los iu tcroos; no 
exl5(en r e vist..es de los pncie ntes ni conkrencias o r eu n!one!> del 
S t:aff a nue trn 1rwne ra; e l cuirlndo d~ las p:idcn tes d sc:;n"a so­
bre Ja:-; He:n '!!nas, y e l Din·ctor de l scn".cio o PM!esor np;u·cce 
$1:Jlament.e :al llamado del "Jefe de C!ín icfl". 

2Q Lns oportunid.adc-s pura t nba jos 1:le invc'.; tig·ndón w n mi­
n:mns. 

39 El J.efo d,c Clinic':fJ t r.a h nja a l cuid:-,rio del DirC'dor del ser• 
y ido y h bHua lme nle le ayuda en las inte rn:ncioncs , pero la 
p arte de enseñanza c,s muy incierta. 

4Q Es casi imposi ble para un jov.en esp da?metlle capa ,., ha· 
ccr un rápido prog:-cso. 

50 No hay 11lngún Comi té o J untn qur Yisite lús h-0 pitakis 
y los Yigile y 1 h <isÜ1 donde yo pude : :iber , tam poco hay o:rg1miz:a­
cro!1 mé<lka .é ntrnl que s upi.·rvi~ik e! stad de los pudent.cs. 

6<> H ay un e wnnc m ,.d . .!r inl de -c~l !-.C fi , nz;i q ue lH.1 s.-c u!ili't-u" . 

Esl.Q\S conr!>ptos, salvú dda l!c!> ri ce· Jc nt.a le~, t.{J!I i i-n·futa ­
b les ; se i·::Ja11 c1!"lrnmen t{' nu€ strn d .M,rg::n inci6n, los v!dot, má:­
dt•te_ t a le~ de n uc~tra idki\Í01..r;,cin indi¡_.;i..' Ba y puJieran ;; t~r { {l . 

dln1·n te i-en,edi1blc.s si se c-:.inr-.Hl tarn el ·i~n común y se dii.lf"n 



menos pábulo a la vanidad y al egoísmo.. En efecto: ¿Cómo pue­
de ser buena la enseñanza de la clínica obstétrica con tres clases 
por semana, reducibles a dos o a una o a ninguna, según las ocu­
pa dones d~l Profesor y dictada al exag·erado número de setenta 
alumnos? 

En cuanto e la atención de las pacientes es bien sabido que 
rutinariamente queda a mano de las enfermeras y que los Pro­
fesores se llaman según el criterio de un interno; por otrn p.~rte, 
no siempre el Profe90r está en condiciones de atender inmedia­
ta.mente al llamado; épocas hay en que el Proíeso.r se nlt-ja de 
la clínica por meses; tal acontece, por ejemplo, en vncndones; 
tal o<.~ontoció o las semanas cons.ccuti\·as al 9 d-e abril. 

Existen los departamentos cie ntí!icos, según la -0rga nlzncí6n 
de· la Fncultad, oon un Profesor Jefe de c~ da ramo, ~ro no se 
r-0únen, no hay e,onr. :rendas ni charlas que unifiquen y diri~n 
la asistenda y la cn.s.!ñanza y que despie rten hl te rés por el estu­
dio, por la invi.%tigac:ón y menos aún que -est imulen a l que quie­
ra trabajar o servir. · 

En 1-n clí:nka ohstétrica existe la más alar mante di versidad 
de cüncept.os y de cond uctas; ,el e studia nte no sabe a qué ntene rse 
ni en la presentación del e xam e-n ni luégo ¡wra el ejercicio pro­
fesional. Cuando uu P :r.ofesor desa rrolla durante una s·emana ex­
posiciones sob re a plicaciones dd forceps alto y dirige y p reside 
te_ is en tal !<en tido, otro a firma que un for~ ps a plica do por en­
cL 1a del estrecho superior, eq u iva le a una ·embrio!,omía en feto 
vivo. No hay sistema ni t"oord inaci.ón entre la . obstet ricia ·y la 
cifnk a obstétrica, ca da P r<)fosor e· una ru,;<la l<><:ti eu ta l sen tido. 

& una excepd6n el h ffho de que un ,fofc de Clínica haya 
sido conducid-o ¡Y.>r el P rofesor en una intervoadón; siempr-0 que 
interviene con su irnpcrio r je rárquico es de uyu clan t.e; ja más un 
Profesor ti tula r cede el bis turí a su J efe, lo c-0m ide ra deprimente. 
¿Sería esto re mediable? 

Quisiéra mos, a nombre de la jU\·cntud, oír una rd utación o 
un.a e x pli c:.;, ci,.é,n por parte de quienes mantienen, con,·e rvan y 
acar icia n el "Statu-qn,o" de las clín icas obstéídc:as. 

'¡ ··--·--·----· · 
oogcr:10s a todos los O!n tetras y Gi,_ c6Jo;i o" del país, que no~ 

12.:w i.en su d irr,:::c:6 , con el íin d e h ccrlez llegar b rc:v isla. 
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